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DOMINGO DE PASCUA  
 

PARA NUESTRA REFLEXIÓN 
PERSONAL 

 

09 de abril de 2023 

 

Ciclo A 

 

Hechos 10, 34a.37-43 

 

Salmo Sal 117,1-2.16ab-17.22-23 

 

Colosenses 3, 1-4 

 

Juan 20, 1-9 

 

 
¡Cristo ha resucitado! ¡Todos es nuevo! ¿Será 

posible? ¡Lo es! 

 
 

¡PARA RECORDAR! 
En la noche del Sábado santo, durante la solemne Vigilia pascual, "madre de todas las vigilias", ese silencio se 

rompe con el canto del Aleluya, que anuncia la resurrección de Cristo y proclama la victoria de la luz sobre las 

tinieblas, de la vida sobre la muerte. La Iglesia gozará en el encuentro con su Señor, entrando en el día de la 

Pascua que el Señor inaugura al resucitar de entre los muertos. 

 

Queridos hermanos y hermanas, dispongámonos a vivir intensamente este Triduo sacro ya inminente, para 

estar cada vez más profundamente insertados en el misterio de Cristo, muerto y resucitado por nosotros. Que 

nos acompañe en este itinerario espiritual la Virgen santísima. Que ella, que siguió a Jesús en su pasión y 

estuvo presente al pie de la cruz, nos introduzca en el misterio pascual, para que experimentemos la alegría y 

la paz de Cristo resucitado. 

Con estos sentimientos, desde ahora os deseo de corazón una santa Pascua a todos, felicitación que extiendo a 

vuestras comunidades y a todos vuestros seres queridos. 
AUDIENCIA GENERAL. BENEDICTO XVI. Plaza de San Pedro. Miércoles 31 de marzo de 2010 

 

RITOS INICIALES 
CANTO DE ENTRADA:   

 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

 

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  

 

MONICIÓN DE ENTRADA: ¡Feliz Pascua! Bienvenidos a esta celebración de alegría y gozo. El mensaje 

de hoy es: “No busquéis entre los muertos al que vive". ¡Dios lo ha resucitado! Ya llega nuestra alegría, es 

tiempo de resucitar, de salir de la noche, de liberarnos de tantas esclavitudes como nos oprimen. La 

Resurrección de Cristo nos dice que ya todo es esperanza. Aceptemos de verdad el anuncio de la Pascua, que 

da paso a ese rayo de luz que trae la buena noticia, y sobre todo pidamos a Jesús Resucitado que nos ayude a 
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remover la losa que paraliza nuestras almas y nos libere del peso que aplasta nuestros corazones. ¡Cristo ha 

resucitado! ¡Aleluya! 
 

 

ACTO PENITENCIAL 
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María 

siempre Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, 

Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. R/: 

Amén. 
 

ORACIÓN 
Oh Dios, que en este día, vencida la muerte 

nos has abierto, las puertas de la eternidad, por medio de tu Unigénito,  

concede, a quienes celebramos la solemnidad de la resurrección del Señor,  

que, renovados por tu Espíritu, resucitemos a la luz de la vida.  

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/:  Amén. 

 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
COMENTARIO A LAS LECTURAS: La primera lectura, nos muestra a Pedro lleno del Espíritu Santo y 

narrando ante el pueblo la vida de Jesús. El Salmo 117 era utilizado por los judíos contemporáneos de Jesús 

como himno procesional y hacía referencia al triunfo de los Macabeos y la restauración del culto a Dios en el 

Templo. Para nosotros es un cántico solemne de acción de Gracias al Padre por la Resurrección de su Hijo 

Toda la doctrina de Pablo se basa en la resurrección y el cambio futuro de nuestra condición humana. El 

mensaje del evangelista san Juan nos lleva a la entrada del sepulcro vacío aquel primer día de la semana. María 

Magdalena es la primera en descubrirlo y da testimonio a los discípulos, éstos “ven y creen”. El sepulcro vacío 

es la garantía de nuestra fe. 

 

Primera lectura 

Lectura de la lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 10, 34a.37-43 

 

EN aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: «Vosotros conocéis lo que sucedió en toda Judea, comenzando 

por Galilea, después del bautismo que predicó Juan. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la 

fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios 

estaba con él. Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en la tierra de los judíos y en Jerusalén. A este lo 

mataron, colgándolo de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y le concedió la gracia de manifestarse, 

no a todo el pueblo, sino a los testigos designados por Dios: a nosotros, que hemos comido y bebido con él 

después de su resurrección de entre los muertos. Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de 

que Dios lo ha constituido juez de vivos y muertos. De él dan testimonio todos los profetas: que todos los que 

creen en él reciben, por su nombre, el perdón de los pecados». 

Palabra de Dios 

R/: Te alabamos Señor.  
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Salmo 117,1-2.16ab-17.22-23 

 

R/. Éste es el día en que actuó el Señor: sea nuestra alegría y nuestro gozo 
 

Dad gracias al Señor porque es bueno, 

porque es eterna su misericordia. 

Diga la casa de Israel: 

eterna es su misericordia. R/. 

 

«La diestra del Señor es poderosa, 

la diestra del Señor es excelsa». 

No he de morir, viviré 

para contar las hazañas del Señor. R/. 

 

La piedra que desecharon los arquitectos 

es ahora la piedra angular. 

Es el Señor quien lo ha hecho, 

ha sido un milagro patente. R/. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 3, 1-4 

 

Hermanos: Si habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, donde Cristo está sentado a la 

derecha de Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. Porque habéis muerto; y vuestra vida está 

con Cristo escondida en Dios. Cuando aparezca Cristo, vida vuestra, entonces también vosotros apareceréis 

gloriosos, juntamente con él. 

Palabra de Dios 

 R/: Te alabamos Señor.  

 

SECUENCIA 

Ofrezcan los cristianos 

ofrendas de alabanza 

a gloria de la Víctima 

propicia de la Pascua. 

 

Cordero sin pecado 

que a las ovejas salva, 

a Dios y a los culpables 

unió con nueva alianza. 

Lucharon vida y muerte 

en singular batalla, 

y, muerto el que es la Vida, 

triunfante se levanta. 

 

«¿Qué has visto de camino, 

María, en la mañana?» 

«A mi Señor glorioso, 

la tumba abandonada, 
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los ángeles testigos, 

sudarios y mortaja. 

¡Resucitó de veras 

mi amor y mi esperanza! 

 

Venid a Galilea, 

allí el Señor aguarda; 

allí veréis los suyos 

la gloria de la Pascua.» 

 

Primicia de los muertos, 

sabemos por tu gracia 

que estás resucitado; 

la muerte en ti no manda. 

 

Rey vencedor, apiádate 

de la miseria humana 

y da a tus fieles parte 

en tu victoria santa. 

 

Evangelio  

Lectura del santo Evangelio según san Juan (20, 1-9) 

 

EL primer día de la semana, María la Magdalena fue al sepulcro al amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio 

la losa quitada del sepulcro. Echó a correr y fue donde estaban Simón Pedro y el otro discípulo, a quien Jesús 

amaba, y les dijo: «Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto». Salieron Pedro y 

el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos corrían juntos, pero el otro discípulo corría más que Pedro; se 

adelantó y llegó primero al sepulcro; e, inclinándose, vio los lienzos tendidos; pero no entró. Llegó también 

Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: vio los lienzos tendidos y el sudario con que le habían cubierto 

la cabeza, no con los lienzos, sino enrollado en un sitio aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que 

había llegado primero al sepulcro; vio y creyó. Pues hasta entonces no habían entendido la Escritura: que él 

había de resucitar de entre los muertos. 

Palabra del Señor. 

R/: Te alabamos Señor.  

 

 

 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
Domingo de Pascua – A – 09/04/2023 

 

La primera lectura de este Domingo de Pascua nos ha recordado las palabras del apóstol Pedro en casa de un 

pagano, el centurión Cornelio, recordándole «lo que sucedió en el país de los judíos» con Jesús de Nazaret: 

que Dios lo resucitó al tercer día de haber sido crucificado y sepultado como un malhechor y que «lo ha 

nombrado juez de vivos y muertos». Los Doce apóstoles, que lo venían acompañando desde Galilea y habían 

quedado aturdidos y atemorizados con la muerte del Maestro, se presentan, contra todo pronóstico, como 

testigos de que Jesús está vivo y afirman que han comido y bebido con el resucitado. Lo más notable es que 

ninguna prohibición ni amenaza les impidió gritar a los cuatro vientos que Jesús es «el Señor», como Señor es 

el Dios en quien todo israelita fiel confiaba y ponía su esperanza. Ahora somos nosotros, con los cristianos de 
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todos los tiempos, quienes creemos las palabras de Pedro y proclamamos: «Éste es el día en que actuó el 

Señor». 

 

El evangelio ha narrado lo que ocurrió aquel primer día de la semana, cuando María Magdalena y otras buenas 

mujeres fueron al sepulcro para hacer lo único que ellas pensaban que podían hacer por Jesús: terminar de darle 

la sepultura digna que merecía, ya que en la tarde de su muerte no habían podido embalsamarlo como querían, 

porque estaba a punto de comenzar el descanso absoluto del gran Sábado. Pero, al llegar al sepulcro, estaba 

vacío. Los evangelios dan fe de la resurrección de Jesús mediante dos datos: los relatos de las apariciones del 

resucitado a los Doce y a las piadosas mujeres, y con este relato del sepulcro vacío. Durante los próximos 

domingos, la Iglesia nos recordará algunas de las apariciones; hoy nos dice que tanto María Magdalena como 

Pedro y Juan, que, alertados por ella, acudieron corriendo al sepulcro, lo encontraron vacío y las vendas y el 

sudario por el suelo. El evangelista testifica que, sorprendidos y asustados ―no era para menos―, entraron en 

el sepulcro y el otro discípulo «vio y creyó, pues hasta entonces no habían entendido la Escritura: que Él había 

de resucitar de entre los muertos». 

 

Que el sepulcro estuviera vacío no es por sí sólo una prueba irrefutable de la resurrección de Jesús, pues se 

podría pensar que el cadáver del ajusticiado había sido sustraído del sepulcro por alguien interesado en propalar 

una patraña, cosa, no obstante, bastante improbable dadas la circunstancias. Pero es un “signo”, que condujo a 

creer. El amor de un Dios, que ha amado al mundo con un amor tan grande como para entregarle a su propio 

Hijo, va dejándonos signos que nosotros hemos de ser capaces de captar y acoger. Las verdaderas experiencias 

de amor entre los seres humanos también emiten “signos”, no pruebas irrefutables del amor que bulle en el 

corazón de los amantes. 

 

El evangelio de san Juan está lleno de “signos” que revelaban a los contemporáneos de Jesús quién era él en 

realidad: el agua convertida en vino en las bodas de Caná, la curación del paralítico en la piscina de Bezatá, la 

multiplicación de los panes, la curación del ciego de nacimiento, la resurrección de Lázaro... fueron algunos 

de estos “signos”, que hicieron crecer la fe de sus discípulos y de muchas gentes de buena voluntad, pero 

dejaron ciegos a los que se aferraban a su propio criterio, se preciaban de saberlo todo y despreciaban a los que 

pensaban de otro modo, como ocurrió a los fariseos ante la curación del ciego de nacimiento. 

 

Ver el sepulcro vacío fue el “signo” que despertó en el discípulo la seguridad de que Jesús estaba vivo: «vio y 

creyó», dice el evangelista.  El sepulcro vacío descubrió al discípulo que había llegado primero el sentido de 

las palabras de la Escritura: que «Él había de resucitar de entre los muertos», palabras que habían quedado 

olvidadas en su corazón durante las amargas horas de la pasión. 

 

Hoy, en el siglo XXI, seguimos afirmando que «Dios lo resucitó» y nos lo ha hecho ver, en la fe a una larga 

cadena de testigos de la que formamos parte. Es una buena noticia, sobre todo en estos tiempos de materialismo 

y superficialidad. ¡Demos gracias a Dios! 

Pedro Escartín Celaya 
 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
 

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 

Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el 

poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de 

entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de 

venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 
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ORACIÓN UNIVERSAL 
Estamos contentos, pero el mundo sigue con sus problemas grandes y su experiencia de dolor y sufrimiento. 

Pero ahora sabemos que Dios nos escucha y se preocupa por nosotros, por eso os dirigimos a ÉL. 

Responderemos diciendo: Cristo Resucitado, escúchanos.  

 

1.- Por la Iglesia, para que se renueve sin cesar y anuncie la vida nueva de Cristo resucitado. OREMOS. Cristo 

Resucitado, escúchanos. 

 

2.- Por todos los bautizados en esta Pascua, para que vivan siempre de acuerdo con la fe que les ha sido dada. 

OREMOS. Cristo Resucitado, escúchanos. 

 

3.- Por la humanidad que sufre, para que Jesús resucitado encienda en ella la esperanza de la liberación de todo 

mal. OREMOS. Cristo Resucitado, escúchanos. 

 

4.- Por la paz en el mundo, entre todos los hombres y entre todos los pueblos y hoy lo pedimos de una forma 

especial, por Palestina e Israel, la tierra que fue testigo de las maravillas de Dios.  OREMOS. Cristo 

Resucitado, escúchanos. 

 

5.- Por los enfermos, para que  les conceda  salud, fortaleza, consuelo  a todos los que sufren.  OREMOS. 

Cristo Resucitado, escúchanos. 

 

6.- Por todos nosotros, para que la participación en esta Eucaristía, en la que celebramos la Pascua, nos ayude 

a encontrarnos con Cristo resucitado y resucitemos a una vida nueva.  OREMOS. Cristo Resucitado, 

escúchanos. 

 

OREMOS: Haz Señor, que estas peticiones nos cambien el corazón y sepamos amar a los demás. Por Jesucristo, 

nuestro Señor. R/: Amén 
 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 
 
 

RITO DE LA COMUNIÒN 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  
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Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
 

ORACIÓN DOMINICAL 
El amor de Dios, ha sido derramado en nuestro corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado, digamos 

con confianza:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu 

voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros personamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos 

del mal. 

 
 

CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 
 

COMUNIÓN 
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 
Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

CANTO:  

 
 

ACCIÓN DE GRACIAS 
Salmo 33. 3-11 Alabanza y gratitud al Señor 

 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Bendigo al Señor en todo momento, 

su alabanza está siempre en mi boca; 

mi alma se gloría en el Señor: 

que los humildes lo escuchen y se alegren. 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 

ensalcemos juntos su nombre. 

Yo consulté al Señor, y me respondió, 
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me libró de todas mis ansias. 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 

vuestro rostro no se avergonzará. 

El afligido invocó al Señor, 

él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo temen y los protege. 

Gustad y ved qué bueno es el Señor, 

dichoso el que se acoge a él. 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Todos sus santos, temed al Señor, 

porque nada les falta a los que lo temen; 

los ricos empobrecen y pasan hambre, 

los que buscan al Señor no carecen de nada. 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Protege, oh, Dios, a tu Iglesia con misericordia perpetua, para que,  

renovada por los sacramentos pascuales, llegue a la gloria de la resurrección.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén. 

 
 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios.  
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